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A todos aquellos que aman perderse en mundos  
imaginarios, a quienes encuentran en los sueños otras  

realidades y a los valientes que persiguen sus sueños con 
pasión y determinación a pesar de los obstáculos en el camino. 
Este libro es para ustedes, los que dan vida a la magia de la 

fantasía y encienden la chispa de la creatividad en cada página. 
Que estas palabras los transporten a un lugar donde los límites 

desaparecen y los sueños se convierten en realidad.
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Prólogo

Esperanza… se dice que la esperanza es lo último que se pierde. Por eso, 
trato de hallarla en este paisaje tan desolador. Si aún quedara un atisbo de 
luz, aunque fuera un mero destello, en esa densa niebla de oscuridad que cubre 
el extenso campo ante mí, la agarraría con todas mis fuerzas. La utilizaría 
para infundir valor a todos los que me siguen hoy aquí, en la búsqueda deses-
perada de lo que toda especie en peligro de extinción anhela… la supervivencia.

La avaricia de unos pocos genera el sufrimiento de muchos. No les importa 
desencadenar una guerra para satisfacer sus egoístas deseos, sin considerar la 
agonía que padecerán los desafortunados supervivientes en la posguerra. No 
importa cuán grande sea tu deseo, destruir y dañar a los demás nunca será el 
camino correcto hacia la felicidad.

Es cierto, quizás no sea el individuo más apropiado para pronunciar estas 
palabras. En esta lucha desempeño un papel crucial y he causado daño a otros. 
Pero es un mal necesario cuando la única opción es defenderse para sobrevivir, 
incluso sin esperanzas de victoria. Al igual que cualquier animal, por pequeño 
que sea, mostrará sus garras para defenderse cuando se sienta acorralado y 
amenazado.

Las guerras no pueden justificarse, ya sea por el bien o por el mal. Pero lo 
que estamos a punto de enfrentar no es una guerra, sino una masacre. Una 
batalla imposible de ganar. Aun así, todos prefieren luchar hasta el último 
aliento para evitar un terrible destino, en lugar de permanecer pasivos ante la 
inminente calamidad.

Hoy, todos han dejado de lado sus diferencias para enfrentarse a un único 
enemigo, una única persona. A pesar de saber que muchos perecerán, no sien-
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ten miedo mientras estén acompañados por el grupo de los elegidos. Confían 
en que puedo salvarlos, pobres almas que creen que soy una especie de deidad 
capaz de protegerlos.

Reflexionando sobre el pasado, me doy cuenta de que, dentro del grupo de 
los elegidos, soy el menos destacado. Son ellos quienes me fortalecen, sin ellos 
no habría llegado tan lejos. Los observo y me asombra ver lo que éramos y 
lo que somos ahora. Me giro, miro alrededor y los veo junto a mí. Nos han 
llamado de muchas formas, guerreros de la luz, los elegidos, portadores de las 
esferas… pero al final, somos mortales. A pesar de no haber podido evitar que 
nos arrebataran nuestro mundo, que perdiéramos la guerra, siguen creyendo en 
nosotros. Estábamos tan cegados por nimiedades que no vimos crecer amena-
zas mayores a nuestras espaldas, y nos vencieron, superándonos con un poder 
abrumador.

Hoy se unen aquí todas las especies y todos los bandos que una vez estu-
vieron enfrentados. A cada lado, humanos de facciones opuestas armados con 
arcos y armas de fuego, montando tanto caballos como vehículos metálicos. 
Humanos neutrales que siempre se mantuvieron al margen, reacios a la vio-
lencia, pero hoy dispuestos a unirse a la causa. Detrás de nosotros, una horda 
de criaturas que solo querían vivir alejadas de los humanos, lejos de cualquier 
amenaza. Seres de todos los tamaños, que, por muy fieros que parezcan, hoy 
luchan por la misma causa que nosotros.

La lucha por la supervivencia nos une en este momento crítico, una ba-
talla sin garantías de éxito, pero donde la esperanza nos mantiene unidos. 
Ignoramos lo que el futuro nos depara, pero aquí estamos, juntos, listos para 
enfrentar cualquier adversidad.

Nuestro enemigo es un único humano, y el responsable de esta crisis… soy 
yo.

Momentos más tarde…
Aquí estoy, tal como temía, en mis últimos momentos de vida, tendido en 

medio del campo de batalla, mirando el cielo rojo como llamas, perdiendo la 
conciencia, perdiendo la vista. Pero aún alcanzo a ver a casi todas las criaturas 
existentes, ya sean de un reino u otro, criatura o humano, todos derribados. 
Mis compañeros están a mi alrededor inconscientes, yo en medio, he sido pro-
tegido por ellos hasta el último momento. Al final, no he sido un héroe, sino el 
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miembro más débil al que había que defender. Ese miserable está allí arriba 
en lo alto de su base, riéndose a carcajadas por su aplastante victoria sin apenas 
sudar. ¿En qué me he equivocado?

No puedo permitirme desvanecer aún, si lo hago, todo se perderá. Tengo 
que repasarlo todo desde el principio, tengo que pensar hasta el último detalle 
de todo lo vivido. Tiene que haber algún modo de cambiar el curso de esta his-
toria. Aunque mi mente colapse, aunque pierda la cordura, aunque tenga que 
volver a ver sufrir a todos, esta historia no puede culminar así…

La agonía desvaneció de su cuerpo y todo se sumió en un abis-
mo de luz blanca, mientras aquella risa fría seguía resonando a lo 
lejos. Sentía la llama vacilante de la vida apagarse en su interior, 
estando en el umbral de la muerte:

Mientras conserve un ápice de cordura, lo intentaré… una vez más…
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Capítulo 0: 

Un mundo dividido

La pequeña criatura se encontraba en un momento crucial de 
su vida. Su ama y mentora, Samy, le había encomendado una tarea 
de gran importancia relacionada con los humanos. Sin embargo, 
antes de partir en su misión, la criatura sabía que necesitaba saber 
más sobre estos seres tan complejos y enigmáticos.

Esta pequeña criatura tenía un cuerpo robusto y compacto, cu-
bierto de escamas iridiscentes. Aunque su tamaño era diminuto, 
sus garras eran afiladas y letales. A pesar de tener pequeñas alas, 
que apenas le permitían volar durante breves segundos, disfruta-
ba saltando y trepando a lugares altos, donde se sentía seguro y 
protegido. Sus grandes ojos expresivos reflejaban su curiosidad y 
astucia, mientras que su boca albergaba dientes pequeños pero afi-
lados.

No era la primera vez que tenía que interactuar con humanos. 
Hace apenas unos años, se vio obligado a lidiar con reyes para 
cumplir una misión encomendada. Durante meses, dedicó gran 
parte de su tiempo a estudiar cómo interactuar con ellos de manera 
diplomática y correcta. A pesar de tener una corta edad de tan solo 
un centenario, su talento y habilidades impresionaron incluso a la 
mismísima Samy, quien lo aceptó como su mano derecha.

Para él, era fundamental quedar en buen lugar, y por esa razón, 
decidió acudir a la biblioteca de los ancianos para revisar informa-
ción sobre los humanos una vez más. Sabía que los humanos con 
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los que tendría que tratar en esta ocasión eran diferentes a los que 
había tratado anteriormente.

El templo donde se encontraba la biblioteca era un lugar enor-
me, habitado por muchas criaturas despreocupadas que se dedi-
caban a corretear de un lugar a otro. Samy, la dueña del lugar, no 
veía ningún problema en ello, y acogía a todas las criaturas que no 
supusieran una amenaza para el lugar.

Sin embargo, para esta pequeña criatura, el templo era su hogar 
y conocía todos los caminos a la perfección. Por lo tanto, no tuvo 
problemas para volar directamente hacia la biblioteca sin perderse 
en el camino.

No obstante, surgió un problema: sus pequeñas garras no po-
dían sostener los libros que necesitaba. La criatura se sentía frus-
trada y algo preocupada, pues sabía que el éxito de una misión 
dependía en gran medida de la información que pudiera obtener.

Samy, con su capacidad para observar y conocer todo lo que 
ocurría a su alrededor, excepto cuando alguien estaba encerrado 
en la sala de las proyecciones, notó que la pequeña criatura estaba 
enfrentando dificultades. Para Samy, esto no suponía un problema 
en absoluto. De hecho, ni siquiera necesitaba estar presente para 
ayudar. En ese instante, el libro que la criatura buscaba comenzó 
a moverse por sí solo, flotando hacia el suelo y abriéndose auto-
máticamente. Este libro en particular había sido adquirido de los 
propios humanos durante una de las últimas visitas de Samy al 
mundo humano, y su contenido era de gran interés para la pequeña 
criatura.

Con mucho cuidado, la pequeña criatura se sentó en el suelo 
frente al libro. Sabía que debía mantener cierta distancia para no 
dañarlo, ya que no era la primera vez que sin querer había quema-
do o arañado objetos. Aunque Samy era conocida por su bondad 
con las criaturas, la pequeña criatura no se atrevía a imaginar cómo 
sería ver enfadada a su ama. Así que, con precaución, comenzó a 
leer el libro con gran interés:
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En un tiempo olvidado, cuando el mundo aún estaba en su infancia, todas 
las criaturas vivían en armonía. La paz reinaba en todo el territorio y la coo-
peración era la norma del día.

Pero los humanos eran diferentes. Siempre buscando más, sedientos de 
conocimiento y poder, comenzaron a construir torres que alcanzaban las nubes 
y barcos que navegaban a los confines del planeta. Incluso se aventuraron a 
cavar agujeros en la tierra, anhelando descubrir lo que se ocultaba debajo de 
la superficie.

Las criaturas, preocupadas por el comportamiento de los humanos, deci-
dieron apartarse hacia las tierras más lejanas de estas construcciones, donde 
podrían vivir en paz y alejados de los experimentos de los humanos.

Pero había otros seres, los ancianos, que habían existido desde antes y 
siempre se habían mantenido al margen. Observaban desde lejos la evolución 
de los nuevos humanos. Su continua expansión y curiosidad por descubrir y 
comprender el porqué de las cosas había despertado cierta inquietud en los 
ancianos, que los empezaban a considerar una futura amenaza.

Cuando los ancianos observaron que las construcciones de los humanos 
eran demasiado altas, sus excavaciones demasiado profundas y sus viajes de-
masiado lejanos, decidieron que tenían que tomar cartas en el asunto.

Nadie sabe cómo ni cuándo ocurrió, pero los humanos empezaron a ver 
diferencias entre ellos que antes no veían. Surgió el sentimiento de descon-
fianza y empezaron a dejar de entenderse entre ellos. Poco a poco empezaron 
a rechazar a los que no eran iguales a ellos. Sin que nadie supiera cómo 
surgió, empezaron los enfrentamientos entre ellos. Las discusiones fueron 
cada vez más intensas, surgieron las armas, y en poco tiempo estalló la 
guerra entre humanos.

Los ancianos decidieron sellar el territorio central dentro de una barrera 
triangular, donde se concentraban todas las disputas. Una barrera que nadie 
podía ni entrar ni salir, dividiendo el territorio en tres zonas.

Los territorios que quedaron apartados a cada lado quedaron a su suerte y 
aislados. Pasaron los años, y ambos aprendieron a vivir a su manera y a pros-
perar. Muchos años pasaron desde entonces, sin que volviera a haber incidentes. 
Los humanos volvían a vivir una época de prosperidad y armonía, olvidando 
la existencia de aquel pasado.
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Pero, en los últimos 100 años, algo cambió en uno de estos territorios 
aislados, provocando que su crecimiento y evolución tecnológica crecieran a una 
velocidad nunca vista. Llegando a la actualidad, despertando de nuevo la pre-
ocupación de los ancianos, cuyas miradas vuelven a estar pendientes de los 
humanos, sabiendo que deben evitar dicho crecimiento antes de que vuelvan a 
destruirse a sí mismos.

Archivo 3.14 Sección Mitos antiguos. Archivos de Celestia.
Algunos de los textos ya le advertían sobre los profundos cam-

bios que el mundo humano había experimentado desde su última 
visita. La joven criatura comprendió que el mapa que había traza-
do posiblemente había quedado obsoleto. Ese mapa fue posible 
gracias a la ayuda de su amigo humano Pedro, a quien se lo pidió 
durante su última incursión al continente, dándole múltiples indi-
caciones durante horas sobre cada detalle que debía tener el dibujo. 
A pesar de ello, confiaba en que aún le sería útil, pues la geografía 
no debería haberse transformado tanto en un lapso de 100 años.

Se retiró a sus aposentos para darle un último vistazo a su viejo 
mapa antes de emprender su largo viaje. 

Boceto Mapa de las tierras protegidas, por Pedro L.
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Capítulo 1: 

Sarah

1.1 Arcanum

En el mundo de antaño, la vida era sencilla y la tecnología esta-
ba limitada. Sin embargo, esa realidad se transformó radicalmente 
hace un centenar de años, cuando dos visionarios iniciaron una 
revolución tecnológica que marcaría un hito en la historia de la 
humanidad. La nación experimentó un florecimiento sin prece-
dentes, ampliando sus fronteras urbanas mediante una sofisticada 
red de trenes eléctricos que conectaba todas las ciudades con el 
corazón del país, Arcanum. En esa capital de ensueño, los edificios 
se elevaban hasta casi tocar el cielo, simbolizando la pujanza de una 
sociedad centralizada que, bajo normativas estrictas, garantizaba la 
paz, el orden y un sistema eficiente para todos.

En medio de ese control riguroso, la tranquilidad y la ausencia 
de crímenes se habían vuelto la norma. Cada individuo desempe-
ñaba un papel preestablecido en el sistema. Sin embargo, el costo 
de esta armonía era alto, las emociones y el contacto físico habían 
menguado hasta casi desaparecer, dejando en su lugar una socie-
dad conformista y carente de sueños y pasiones personales.

Los jóvenes, insertos en una rutina implacable y desprovista de 
recreaciones significativas, dedicaban sus vidas a cumplir con de-
beres asignados. Las extensas jornadas laborales les dejaban poco 
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margen para el esparcimiento, llevándolos a buscar refugio en el 
mundo virtual, un lugar donde las comedias banales les ofrecían 
un eco distorsionado de sus propias vidas, provocando risas vacías 
y despersonalizadas.

Paralelamente, los ancianos, custodios de los recuerdos de tiem-
pos más simples, se recluían en enclaves menos modernizados, 
donde aún podían deleitarse con la frescura de áreas verdes y tra-
diciones que resistían la erosión del tiempo y la expansión urbana.

A pesar del avance tecnológico y las impresionantes estructuras 
que dominaban las ciudades contemporáneas, un detalle esencial se 
perdía, el encanto natural, el susurro del viento entre los árboles, el 
aroma de las flores. Los espacios verdes habían quedado relegados a 
modestos parques en ciudades antiguas, convirtiéndose en refugios 
preciados para aquellos que ansiaban reconectar con la naturaleza.

La modernidad traía consigo maravillas como la fluida movili-
dad proporcionada por vehículos eléctricos automatizados, uno de 
los emblemas de la era. Los jóvenes, acostumbrados a este panora-
ma, encontraban difícil imaginar un mundo donde las viviendas no 
se elevaban hacia los cielos, sino que se extendían horizontalmente 
hasta el horizonte.

Los pioneros de este nuevo mundo, artífices de la «era de la luz» 
y otros notables descubrimientos, habían impuesto normas claras 
para el uso de los recursos eléctricos, prohibiendo determinados 
materiales y prácticas debido a su impacto nocivo en el medio am-
biente. Gracias a su visión, la sociedad había evitado el flagelo de 
un enemigo aún no conocido, la polución. Además, habían forjado 
un sistema de gobierno democrático y unificado que permitía un 
control eficaz y armónico de todas las antiguamente autónomas 
ciudades, estableciendo un futuro prometedor, aunque con desa-
fíos latentes en el camino hacia el progreso.

La historia de estos avances revolucionarios y sus consecuencias 
aún estaba siendo escrita, y a las nuevas generaciones les incumbía 
la responsabilidad de preservar y proteger el legado de aquellos 
que les habían dado la luz y un futuro mejor.
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El actual presidente, William, era aclamado por la población 
debido a sus innovadoras iniciativas para mejorar la vida de los 
ciudadanos. Una de las más celebradas era la proclamación de los 
días de luna llena como días de libre albedrío, conocidos como 
Halo. Durante estos días, los ciudadanos quedaban exentos de sus 
responsabilidades cotidianas para disfrutar de su libertad y hacer 
lo que quisieran.

Durante los días de Halo, Sarah encontraba la oportunidad per-
fecta para regresar a su hogar natal y reconectar con su familia en 
Luminar. En la bulliciosa capital de Arcanum, estos días se vivían 
como una bocanada de aire fresco, un paréntesis de serenidad en 
el frenesí cotidiano.

Sarah contemplaba el amanecer, mientras el sol tímido emergía 
lentamente sobre el horizonte, desplegando sus rayos a través de 
las montañas. A ella le parecía que el sol se tomaba su tiempo, 
como si no tuviera prisa por salir. Mientras aguardaba el tren que la 
llevaría de regreso a casa, el tiempo parecía dilatarse, permitiéndole 
casi percibir el cálido y familiar aroma que la había acompañado 
desde la niñez. Un olor que evocaba hogar, que evocaba familia. 
A lo lejos, una bandada de pájaros se cruzaba en su campo visual, 
invitándola a soñar con la libertad que estos disfrutaban en su dan-
za aérea.

Con apenas 19 años, Sarah ya era una figura conocida y res-
petada en su círculo. Aunque mantenía un semblante serio, no se 
mostraba distante, era cordial y siempre se mostraba dispuesta 
a tender una mano. Sin embargo, su aura enigmática mantenía 
a los demás a cierta distancia, permitiéndole sumergirse en un 
universo de pensamientos profundos e íntimos donde nadie más 
podía entrar. En esos momentos de reclusión voluntaria, nadie 
osaba perturbarla, ya fuera por respeto o quizás, por temor a 
lo desconocido que habitaba en ella. Su existencia, un equilibrio 
precario entre la ternura y la inquietud, oscilaba entre el miedo a 
lo ignoto y la profunda conexión con los seres que le brindaban 
amor y apoyo incondicional.
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Con los ojos entornados y una expresión contemplativa, Sarah 
intentaba visualizar su futuro más cercano, el ansiado reencuentro 
con el calor y el amor incondicional de su familia. Dejó que una 
sonrisa discreta adornara su rostro, un gesto que pasaba desaper-
cibido mientras sus dedos danzaban inconscientemente alrededor 
de un mechón de su negra y espesa cabellera que reposaba sobre 
sus hombros. La piel de Sarah, de una suavidad que invitaba a la 
calma, rodeaba una mirada penetrante, capaz de desentrañar los 
misterios más profundos a través de sus oscuros ojos. Su figura es-
belta y ágil le confería una gracia particular al moverse, más similar 
a un deslizar etéreo que a una caminata ordinaria.

Finalmente, el aguardado tren hizo su aparición, su arribo anun-
ciado por el suave rozar de las ruedas sobre los rieles y el murmu-
llo característico que siempre conseguía sacarla de su estado de 
ensimismamiento. En un abrir y cerrar de ojos, el tren estaba allí, 
extendiendo una invitación silenciosa para quienes deseaban subir 
a bordo, presentándose como una entidad que podía ser tanto fría 
como cálida, dependiendo de las percepciones y experiencias indi-
viduales de cada pasajero. Sarah, tomada por un súbito sentido de 
urgencia, ascendió al vagón, rezando para encontrar libre su sitio 
favorito, aquel junto a la ventana que servía como el perfecto mira-
dor para sus reflexiones profundas y fantasías soñadoras.

Aprovechaba esos momentos de espera para reflexionar sobre 
su vida, su existencia en un mundo tan diferente al que deseaba A 
los ojos del mundo, ella era la encarnación de la perfección joven, 
disciplinada, aplicada y siempre dispuesta a ayudar. Sin embargo, 
en el núcleo más profundo de su ser, Sarah albergaba una repul-
sión creciente hacia la sociedad que la rodeaba, encontrando en 
esos breves momentos de soledad un respiro para enfrentar la as-
fixiante realidad que la envolvía.

Salió de sus pensamientos momentáneamente, mientras veía a 
través de la ventana como se abría el portón de la muralla, lento, 
seguro de su fortaleza, perfecto tecnológicamente. Su acero brilla-
ba y casi parecía que sonreía ante su enorme potencia y resistencia. 
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Todo engranaje estaba allí por algo y cumplía su función de ma-
nera perfecta.

 El tren avanzaba con determinación, casi con sumisión, y Sa-
rah reflexionaba, como en muchas otras ocasiones, sobre el hecho 
de que aquella muralla gigante se había levantado un año antes de 
su nacimiento. Frunció el ceño, casi sin darse cuenta, veinte años 
habían pasado desde que esas murallas dividieron a la mayoría de 
la población. Las pequeñas ciudades que aún no estaban cercadas 
quedaban abandonadas, sus habitantes emigraban en busca de se-
guridad y prosperidad, luchando por encontrar la estabilidad que 
se les prometía. El mundo no era justo, y nadie parecía dispuesto a 
cambiarlo. De una forma u otra, todos parecían haberse resignado 
a la realidad actual, aceptando lo que estaba establecido.

El tren era la única vía de entrada y salida de esas ciudades for-
tificadas, y Sarah continuó con sus pensamientos:

«Esta es la única manera de entrar o salir, solo el tren lo permi-
te, el tren es un arma del gobierno. ¿Por qué? ¿Para qué? ¡Control!», 
casi lo gritó. «Control absoluto, tenerlo todo atado y que nadie 
pueda escapar de sus garras, de sus normas, de sus leyes. Saben 
todo lo que hacemos, dónde estamos en cada momento; en Ar-
canum, en Luminar, en Avesta… en todas las ciudades. Cada calle 
está monitorizada, cada zona vigilada con sus cámaras. Guardias 
por todas partes que tienen ojos en mil sitios. Reales o tecnológi-
cos, pero siempre saben lo que estamos haciendo».

Desvió sus pensamientos hacia la realidad y observó a través 
de la ventanilla. Ya habían cruzado el portón y solo se podían ver 
espesos bosques. Un recuerdo del pasado, quizás, pero no una vi-
sión del futuro. Aquello terminaría y todo sería yermo. Volvió a 
perderse en sus pensamientos:

«Lo cierto es que los resultados son positivos, la violencia ha 
sido erradicada y la tasa de criminalidad es apenas un comentario 
en algún libro antiguo. Todos se sienten seguros y los guardias 
parecen existir para transmitir esa seguridad y ser meros informa-
dores, claro. Todo el mundo les consulta sobre las cosas más pere-
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grinas. A veces da la sensación de que hayan estado ahí siempre».
Su ensoñación se vio abruptamente interrumpida por el movi-

miento de un niño que se dirigía al baño. El hilo de sus reflexiones 
se rompió por un momento, pero casi de inmediato regresó, aden-
trándose en un tema aún más personal y cercano a su corazón:

«Una de las pocas ciudades que aún está sin definir es la de mi 
familia, Luminar. Todavía dudan sobre aceptar el muro o aconsejar 
a sus ciudadanos mudarse. Sí, mudarse a la capital, abandonar sus 
raíces y cimentar nuevas vidas, dejar el pasado atrás, en el olvido, 
en la nada. Pero no tienen el control sobre mi mente, sobre mis 
ideas, aún no. Nadie puede meterse en mis pensamientos, con-
trolarlos, obligarme a que acepte lo establecido. No, nadie puede. 
Nadie debe controlar mi vida».

Susurraba su interior, aferrándose con determinación a esa últi-
ma frontera de libertad que le quedaba, su propio ser. Inconscien-
temente acarició su ceño con el dedo índice, como si eso pudiera 
alejar sus pensamientos y evitar así que alguien pudiera leerlos. Se 
dio cuenta de que el tiempo había pasado velozmente, ya llevaban 
un buen rato de viaje, aunque el paisaje no había cambiado. Solo 
bosques, nada entre una ciudad y otra.

Cuatro años habían pasado desde que Sarah se mudó a Ar-
canum. Las leyes establecían que hasta los quince años era obli-
gatorio estudiar en la ciudad natal de cada uno, adquirir los co-
nocimientos mínimos que todos debían tener. A partir de esa 
edad debían abandonar sus hogares y familias y continuar sus 
estudios en la capital. Es el momento de tomar decisiones sobre 
la especialización y desarrollar las mejores habilidades adquiridas. 
Hasta los veinte años, y después de ese tiempo llegaban a la últi-
ma etapa, fijada hasta los veinticinco. Edad donde se pasaba a ser 
un ciudadano útil para la sociedad. El resto de la vida estaría ya 
establecido, marcado por las habilidades adquiridas y los estudios 
realizados. Una vida con el mismo horario para todos, de lunes a 
sábado de 8 a.m. a 8 p.m., con solo dos horas libres para comer 
y otras actividades.
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«En esta sociedad en la que vivo, nadie se cuestiona nada. La 
gente simplemente sigue una rutina: se levanta, estudia, trabaja… 
Cuando regresan a casa, están exhaustos y sin energía para nada 
más, solo desean descansar. El esfuerzo que realizan no parece 
tener una recompensa adecuada. Sí, les proporciona un techo so-
bre sus cabezas y ventajas sociales como raciones de comida y re-
visiones de salud regulares. Sin embargo, se sienten atrapados en 
un ciclo sin sentido que los lleva a un único propósito: sobrevivir. 
Nacemos con sueños e ilusiones, pero a menudo se desvanecen 
sin explicación. ¿Es el Sistema, el gobierno, el que nos dirige y nos 
convierte en seres dóciles y apáticos? ¿Estamos aquí únicamente 
para repetir, día a día, hasta el fin de nuestras vidas, este descarna-
do bucle sin sentido?».

Su mano encontraba su camino hacia su frente una y otra vez, 
como un acto reflejo de la tormenta que agitaba su interior. Con 
el roce de su dedo, intentaba en vano acallar esa voz interna que 
exigía más, que clamaba por un sentido más profundo, por una 
vida llena de significado y propósito más allá de las estructuras 
impuestas.

«No sé si tengo derecho a quejarme, después de todo, soy un 
engranaje más en esta sociedad que no cuestiona su rumbo. Mi 
protesta se queda atrapada en el silencio de mis pensamientos. 
¿Por qué esta sensación de impotencia? Es el poder y el control 
que ejercen sobre nosotros, convirtiéndonos en simples autómatas 
en lugar de seres humanos. La sociedad ha avanzado, y gracias a 
un control meticuloso, hemos logrado erradicar enfermedades y 
reducir la criminalidad a la nada. Sin embargo, este progreso nos 
ha arrebatado la singularidad, convirtiéndonos en copias unifor-
mes. Me pregunto si el presente que vivimos realmente merece la 
pena. Anhelo el día en que descubra cómo cambiar esta realidad 
impuesta. Algún día…».

El tren por fin alcanzó su destino, y el panorama de pequeñas 
casas que caracterizaba la ciudad natal de Sarah contrastaba nota-
blemente con los imponentes rascacielos de la capital. La ciudad 
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de Sarah se estaba quedando vacía, sin población. Prácticamente 
solo quedaban ancianos que anclaban sus recuerdos allí o los que 
aún no tenían la edad suficiente para ir a la capital. Sarah era muy 
conocida y apreciada, casi nadie de los que marchaban volvía, ni 
siquiera por hacer una efímera visita, pero ella volvía.

Salió de la estación, olisqueando el ambiente que le recordaba 
su niñez. Su sonrisa tranquila y plácida adornó su rostro mientras 
iniciaba su caminata sin prisa hacia su antiguo hogar, situado al 
final de una larga y empinada cuesta. Los pocos habitantes que se 
cruzaban en su camino, le ofrecían cálidos saludos, transmitiendo 
esa serenidad tan propia de los nativos de esa pequeña ciudad.

Sin embargo, ese ambiente pacífico se vio abruptamente inte-
rrumpido. Al reconocerla, varios vecinos se aproximaron con pre-
mura, llevando en sus rostros evidentes muestras de preocupación. 
Entre ellos, una mujer claramente angustiada se adelantó, con lá-
grimas asomando en sus ojos y las palabras atropellándose en su 
boca:

—Sarah, gracias a Dios que has llegado. Estamos desesperados, 
nuestro hijo… —las palabras se le quebraron, y Sarah pudo ver el 
miedo en sus ojos.

Manteniendo la calma, pero sintiendo cómo la preocupación 
comenzaba a crecer en su interior, Sarah respondió con voz firme 
y sincera: 

—¿Sandrew? No te preocupes, llévame con él para ver qué está 
pasando.

—Por favor, date prisa. Ya lleva varios días así —suplicó la mu-
jer.

Sarah asintió con la cabeza y sin más dilación, siguió a la mujer 
en un rápido paso hacia donde se encontraba Sandrew, un niño 
que conocía desde su más tierna infancia, amigo cercano de su 
hermana menor, Noa.

A lo largo de los años, Sarah había visto crecer a este niño, un 
chico de unos doce años con una sonrisa encantadora y un brillo 
travieso en sus ojos. Siempre rebosante de energía, le encantaba 
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correr y saltar por doquier. Era un chico bueno de corazón, pero 
sus travesuras a veces lo metían en aprietos. A menudo involucraba 
a Noa en sus planes descabellados, pero siempre lo hacía con una 
sonrisa traviesa en el rostro.

1.2 Pesadilla

Sarah abrió los ojos. Era la plaza principal de la ciudad, o al 
menos era lo que lo parecía, pero no se podía ver ningún edificio, a 
nadie, ni tan solo una persona. Con dificultad pudo observar, o eso 
le pareció, el suelo de la plaza y una espesa cortina de humo que la 
envolvía. Hizo un esfuerzo más y se miró las manos, pero no podía 
verlas, como tampoco pudo verse a sí misma. Se sintió como un 
fantasma, una aparición, un espejismo.

Dentro de esa niebla densa y opresiva, una figura infantil emer-
gió corriendo hacia el epicentro de la plaza. Era un niño asustado, 
huyendo de un temor inidentificable. Al llegar al centro, cayó de 
rodillas, y de la nada surgieron formas oscuras y amorfas, emer-
giendo acompañadas de un sonido que crispaba los sentidos, ro-
deando y encerrando al pequeño en una espiral de miedo.

El niño, Sandrew, desesperado, gritaba, la voz resonando en el 
espacio vacío:

—¡No puedo más, me rindo! Por favor, déjenme en paz… ¡Dé-
jenme!

Sarah observaba cómo el suelo bajo Sandrew comenzaba a ele-
varse, desprendiéndose de la tierra y ascendiendo hacia un cielo 
amenazante. Su rostro reflejaba pánico puro, sus gritos se tornaban 
cada vez más desesperados mientras el terror deformaba sus fac-
ciones infantiles.

Con voz calma pero firme, Sarah intentó alcanzarlo:
—Sandrew, cálmate. Estoy aquí contigo, no estás solo.
Al oír su voz, el niño logró articular palabras entre su miedo 

palpable:
—¿Sarah, eres tú? No entiendo qué está sucediendo…
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Sarah, intentando transmitirle seguridad a través de su voz, con-
tinuó:

—Estás atrapado en una pesadilla, Sandrew. Necesitas calmarte 
y retomar el control. Es solo un sueño, pero si no luchas, no po-
drás despertar, como ya les ha ocurrido a otros en esta ciudad.

Pero Sandrew estaba sobrepasado por el miedo, incapaz de dis-
tanciarse de las voces ominosas que lo acechaban. En un intento 
desesperado, Sarah recordó una aventura compartida, evocando 
una memoria de infancia donde Sandrew y Noa, su hermana, ha-
bían superado el miedo juntos.

—Sandrew, piensa en la vez que subiste al árbol con Noa. ¿Te 
acuerdas que tras subiros os daba miedo luego bajar?

—Sí…, pensaba que tendría que pasar el resto de mi vida en 
aquella rama. Te pedí que me trajeras comida para sobrevivir el 
resto de vida… y te reíste de mí.

—Pero confiaste en mí, hiciste un salto de fe y volvimos a casa. 
Hazlo de nuevo, ¡salta!

Con lágrimas en los ojos, pero un renovado brillo de determi-
nación, Sandrew corrió hacia el borde de la plataforma elevada. 
Miró hacia abajo y no pudo ver nada. Pero a pesar de su miedo, 
encontró la fuerza para saltar al vacío.

Mientras caía, la voz de Sarah le alcanzó de nuevo:
—Ahora tienes el control, Sandrew. Imagina que puedes volar.
Con esfuerzo, cerrando fuertemente los ojos y susurrándose 

palabras de aliento a sí mismo, Sandrew empezó a sentir cómo 
su caída se detenía y, poco a poco, comenzaba a flotar en el vacío 
infinito.

Sarah, ahora con una forma definida y tangible, lo guiaba sua-
vemente:

—Has conseguido el control, Sandrew. Las sombras desapare-
cen y solo existirá lo que tú decidas. Intenta despertar, tu madre 
está esperándote, preocupada.

Mientras sus palabras resonaban, todo fue adquiriendo un tono 
blanco brillante, sumergiéndolos en una luz serena. Con un rostro 
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marcado por la gratitud y una sonrisa genuina, Sandrew abrazó a 
Sarah antes de despertar, a punto de liberarse de la pesadilla que lo 
había atrapado.

En el instante preciso en que Sandrew abrió los ojos, un suspi-
ro colectivo de alivio y alegría reverberó a través de la habitación, 
marcando el fin de una larga y angustiosa espera. Sarah estaba allí, 
al lado de la cama, su mano entrelazada con la del niño, siendo el 
puente que lo había traído de vuelta desde el abismo de los sue-
ños profundos. Los padres del niño observaban, abrumados por la 
emoción, sin hallar palabras que pudieran expresar la gratitud y el 
alivio que inundaban sus corazones.

El hogar pronto se llenó de vecinos que habían estado rezando 
por el bienestar de Sandrew, y ahora se unían en un estallido de júbi-
lo y agradecimiento hacia Sarah. La jovencita se había convertido en 
una especie de heroína local, una salvadora silenciosa que arrebataba 
a los niños de las garras de una amenaza incomprensible y siniestra 
que los sumergía en sueños de los que no podían despertar.

Los sueños profundos se habían convertido en una pesadilla 
recurrente en la comunidad. Comenzando con Noa, el fenóme-
no había ido capturando a más y más niños, una oscura epidemia 
que llenaba a las familias de miedo y desesperación. En paralelo a 
este fenómeno, Sarah había descubierto en sí misma una habilidad 
inexplicable, una conexión profunda con el reino de los sueños 
que le permitía entrar en las mentes ajenas, navegar por sus pen-
samientos y, en casos extremos, guiarlos hacia la luz de la realidad.

Sin embargo, este don venía acompañado de un secreto que 
pesaba sobre sus hombros. Sarah y aquellos cercanos a ella sabían 
que debían proteger su habilidad a toda costa. La sociedad en la 
que vivían no toleraba desviaciones, anomalías ni enfermedades 
que se apartaran de una norma estrictamente establecida. Si las 
autoridades descubrieran su poder, no solo ella, sino también los 
niños que había salvado, correrían un peligro inminente.

El miedo a la persecución y a la deshumanización que supon-
dría ser objeto de experimentos y estudios mantenía a Sarah y a su 
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comunidad unidos en un pacto silencioso. Un pacto de protección 
mutua y confianza inquebrantable. La joven tenía claro que su don 
no era una maldición, sino una bendición que permitía mantener 
la esperanza viva en una época marcada por el miedo y la incerti-
dumbre.

Sarah no comprendía completamente cómo funcionaba su ha-
bilidad, ni por qué había sido elegida para llevar tan enorme res-
ponsabilidad. Lo que sí sabía, con una certeza que le llenaba el 
alma de un calor reconfortante, era que tenía el poder de devolver 
a los niños a los brazos de sus seres queridos, de devolver la luz a 
hogares oscurecidos por la desesperación.

1.3 Luminar

Momentos más tarde, Sarah, llegó a su casa en Luminar. Su ma-
dre, Amelia, la esperaba relajadamente sentada junto a una de las 
ventanas. Sin levantarse de su sitio le dio la bienvenida. 

Amelia es una mujer de gran belleza natural, con un rostro ele-
gante y expresivo que siempre ha sido su distintivo. Aunque aún 
mantenía esa elegancia, los últimos años parecían haber mermado 
un tanto su brillo. Su pelo largo y oscuro cae en suaves ondas al-
rededor de su rostro, y aunque es alta y esbelta, últimamente ha 
parecido un poco pálida y cansada. Amelia es una madre amorosa 
y preocupada, y siempre ha sido muy cercana a sus hijas, Sarah y 
Noa. Siempre estuvo preocupada por el día en el que sus dos hijas 
se fueran a estudiar a la capital. Sin embargo, a pesar de su preo-
cupación, siempre ha tratado de ser fuerte y apoyar a sus hijas en 
cada paso de su camino.

Sarah se acercó, la tomó de la mano y mientras le explicaba lo 
bien que le iba todo en la capital, Amelia le sonrió y expresó con su 
mirada un sentimiento relajante y lleno de paz. La madre de Sarah 
no siempre fue así, antes, hacía ya más de un año, era una persona 
animada, inquieta. Pero desde que Noa sufrió «la enfermedad del 
sueño profundo» pasaba horas sentada, sin apenas hacer nada.
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—¿Y mi padre? ¿Dónde está? Es ya la tercera visita consecutiva 
en la que no está —preguntó Sarah, marcando una nota de preo-
cupación en su voz.

—¿Tu padre? —giró la cabeza hacia la ventana, apartando la 
vista de Sarah—. Tu padre… está buscando formas de ayudar a 
Noa.

—¿Ayuda? Pero… Noa no necesita ya nada, solo necesita salir 
más y estar con sus amigos, eso es todo lo que necesita ahora —re-
plicó Sarah con una mezcla de confusión y frustración.

Hubo un silencio corto pero significativo antes de que Amelia 
volviera a fijar sus ojos en Sarah, ofreciéndole una sonrisa triste 
pero tranquilizadora, una sonrisa que escondía un mar de inquie-
tudes no expresadas.

Sarah, mientras tanto, dejó su bolsa y pertenencias en un rincón 
del salón con prisa, deseosa de aprovechar cada minuto del precio-
so tiempo que tendría en casa, sin preocuparse por desempacar. 
A pesar de la nota sombría en su conversación, estaba decidida 
a infundir alegría y optimismo en su visita, un bálsamo necesario 
para las heridas no curadas de su familia.

—Mira, he traído algunas delicias de la capital para que las 
pruebes —anunció Sarah con entusiasmo mientras extraía de su 
mochila unas barras alimenticias de variados sabores. Amelia res-
pondió con una sonrisa afectuosa y asintió.

—No te imaginas lo mucho que estoy avanzando en mis es-
tudios. El centro educativo en Arcanum es sencillamente maravi-
lloso. Estoy segura de que cuando sea el turno de Noa de ir allí, 
quedará tan encantada como yo —prosiguió Sarah mientras dis-
ponía las barras sobre la mesa, su voz resplandeciendo de orgullo 
y esperanza. Amelia, aunque silente, se encontraba absorta y muy 
atenta a cada una de las palabras de su hija, su rostro reflejando un 
mosaico de emociones que fluctuaban entre el orgullo, la alegría y 
una tristeza sutil.

—A propósito, este año no hemos logrado atraer nuevos miem-
bros al club, y si continuamos así, tal vez tengamos que cerrarlo el 
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próximo año. Sería un sueño hecho realidad que Noa se uniera a 
nosotros. Y hablando de otras cosas, realmente extraño la comida 
de aquí. ¿Qué te parece si mañana damos un paseo y…? —propu-
so Sarah sin poder evitar verter todo lo que pasaba por su mente, 
incapaz de contener su entusiasmo por pasar tiempo con su madre 
ya que extrañaba profundamente a su madre y quería aprovechar 
al máximo su tiempo juntas.

Pasadas unas horas de conversación fluida y reconfortante, Sa-
rah empezó a sentir una inquietud creciente por la ausencia de 
Noa. Con un sentimiento de anticipación, subió a la planta supe-
rior y se dirigió hacia la habitación de su hermana. Al abrir la puer-
ta, encontró a Noa sentada en la cama, pareciendo haber estado 
aguardando precisamente ese momento. Sarah sintió un nudo de 
emoción en la garganta, amaba profundamente a su hermana y el 
episodio de «la enfermedad del sueño profundo» había marcado 
un antes y un después, haciéndola consciente de la importancia de 
valorar cada momento que pudieran compartir. A pesar de la pre-
ocupación latente, Sarah se prometió a sí misma aprovechar este 
tiempo al máximo, reconstruyendo y fortaleciendo el lazo único 
que compartían como hermanas.

Noa, la hermana menor de Sarah, había sido siempre un torbe-
llino de energía y vitalidad, el complemento perfecto para su amigo 
Sandrew con quien compartía travesuras y problemas de todo tipo. 
Sin embargo, la enfermedad había parecido esfumar esa vitalidad, 
dejando en su lugar una pálida silueta de la vibrante niña que fue 
alguna vez. Pese a la marcada palidez y al estado debilitado, su ros-
tro aún iluminaba al ver a Sarah, su sonrisa, más constante y vivaz 
que la de su hermana, seguía siendo su seña de identidad. Más baja 
que Sarah y con el pelo corto, Noa mantenía una dulzura distintiva 
que la diferenciaba claramente de su hermana mayor.

Con una mezcla de emoción y aprensión, Sarah golpeó suave-
mente la puerta que ya estaba abierta de la habitación de Noa. 

—Hola, Noa, ¿cómo te encuentras? —preguntó Sarah, aproxi-
mándose a la cama con paso suave.
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—Un poco mejor, aunque sigo pasando mucho tiempo aquí —
respondió Noa, su sonrisa adoptando una tonalidad cansada pero 
aún cariñosa.

Sarah se acomodó al borde de la cama, tomando con dulzura la 
mano de Noa.

—He pensado mucho en ti —confesó, sus dedos dibujando 
círculos reconfortantes sobre la mano de su hermana—. ¿Cómo 
has estado, pero de verdad?

Noa respondió con un ligero encogimiento de hombros, su mi-
rada reflejando una mezcla de resignación y esperanza.

—Bueno, estoy aquí, tratando de recuperarme día a día.
—Sé que ha sido un camino duro, Noa. Pero, dime, ¿no va 

siendo hora de salir a jugar? —preguntó Sarah, su voz cargada de 
afecto y preocupación sincera.

La pequeña suspiró, su expresión adquiriendo una sombra de 
melancolía antes de responder: 

—Todavía me siento un tanto débil, pero no quiero que te pre-
ocupes. Estoy segura de que muy pronto volveremos a salir y a 
jugar juntas, como antes —su voz, aunque frágil, llevaba una pro-
mesa de fortaleza y una visión esperanzadora del futuro, dejando 
un rastro de esperanza en el aire, como un suave perfume que traía 
consigo la promesa de días mejores.

—¿Y tú?, ¿cómo estás? Cuéntame sobre la escuela y todo lo de-
más —inquirió Noa, dando un giro al tema de conversación para 
centrarlo en Sarah.

Sarah dejó aflorar una sonrisa genuina, la chispa en sus ojos 
revelaba un rincón de felicidad en su rutina.

—Bien, estoy bastante sumergida entre los estudios y los en-
trenamientos, pero la verdad es que, a pesar del esfuerzo, me está 
gustando.

El tiempo transcurrió rápido, demasiado para Sarah, que hu-
biera deseado que esos momentos se estiraran un poco más. Con-
versaron sobre temas diversos; desde el cambio estacional hasta 
anécdotas con amigos, y confidencias familiares. La dulce charla 
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fue interrumpida por el llamado de Amelia, quien ascendía por las 
escaleras con un semblante serio.

—¿Qué haces aquí, Sarah? —preguntó Amelia, con un tono 
serio en su voz.

—Poniéndome al día con Noa, mamá —respondió Sarah, sin 
rastro de incomodidad en su voz.

—¿Pero qué…? —con un intento de mantener su compostura, 
Amelia sugirió—. Quizás… deberías bajar… bajar y comenzar a 
prepararte para la cena —su sonrisa seguía intacta, aunque con una 
nota de tristeza perceptible en ella.

Después de depositar un tierno beso de despedida en la frente 
de Noa, Sarah salió de la habitación, no sin antes notar una lágri-
ma fugaz rodando por la mejilla de Amelia, que desapareció tan 
pronto como apareció, dejándola preguntándose si su fatiga estaba 
jugándole malas pasadas.

Decidida a apartar esas imágenes de su mente, Sarah se dirigió 
hacia la cocina para colaborar con los preparativos de la cena. A 
pesar de la falta de novedades realmente impactantes, la cena trans-
currió en un ambiente agradable y cálido con su madre.

Ya en su habitación, Sarah se dejó invadir por la nostalgia mien-
tras revivía, a través de viejas fotos, las aventuras vividas junto a 
Noa en su niñez. Aunque comprendía que había cerrado esa etapa, 
cada recuerdo mantenía un valor inestimable para ella, guardándo-
los en su corazón como preciados tesoros. Agotada, se acostó en 
su cama familiar, y en medio de esa atmósfera repleta de memorias, 
pronto se vio arrastrada hacia el profundo abrazo del sueño, donde 
el tiempo parecía detenerse, dando paso a un descanso reparador.

El día siguiente transcurrió sin muchos cambios, pasaron las ho-
ras paseando por la ciudad con Amelia, su madre, mientras Sarah se-
guía sus pasos. Su hermana Noa aún no tenía la fortaleza para aban-
donar su cama. La lenta caminata de Amelia no lograba disminuir la 
sonrisa que no abandonaba su rostro. Los vecinos que se cruzaban 
con ellas las miraban con caras serias de preocupación, pero Sarah, 
aunque un poco extrañada, no le dio demasiada importancia y siguió 
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charlando animadamente con su madre sobre su vida en la capital. 
Mientras tanto, Amelia se limitaba a admirar a su hija, escuchando 
con atención cada palabra que Sarah decía con tanto entusiasmo.

Conforme el sol comenzaba a despedirse, tiñendo el cielo de 
tonos cálidos, Sarah comprendió que era momento de decir adiós. 
Regresó a casa, decidida a despedirse de su hermana antes de par-
tir. La encontró en el pasillo, intercambiaron sonrisas y palabras 
de despedida, un interludio cálido y reconfortante antes de que 
Noa regresara a su habitación en silencio. Sarah recogió sus cosas, 
mientras Amelia la esperaba en la entrada, su expresión denotaba 
que había escuchado la despedida.

A punto de salir, con el corazón apretado por la inminente des-
pedida, Amelia habló, su voz teñida de confusión y miedo.

—Sarah, ¿con quién… hablabas?
—Con Noa, mamá, me estaba despidiendo de ella —respondió 

Sarah, aunque el tono de su madre le inyectó una dosis de inquie-
tud que no esperaba.

El rostro de Amelia reflejaba una preocupación que se intensifi-
caba con cada segundo, y su voz temblaba al preguntar.

—¿En el pasillo? Sarah…, ¿necesitas ayuda? ¿Estás bien?
—No, no te preocupes, me va todo genial.
—Se… se… ¿Seguro? En la capital hay muy buenos… profe-

sionales… —cada vez parecía que Amelia tuviera más dificultades 
para hablar, como si le faltara aire.

Sarah intentó responder, pero sus palabras se atragantaron en 
su garganta al cruzar su mirada con un reflejo grotesco y perturba-
dor en el espejo de la entrada. Vio una figura horrible que parecía 
el cadáver de una mujer. El rostro de una mujer en los huesos, con 
los ojos abiertos de par en par y unas ojeras enormes y con los ojos 
inundados de lágrimas. 

Con el corazón acelerado, Sarah parpadeó varias veces, inten-
tando desterrar esa visión de su mente. Y cuando abrió los ojos 
nuevamente, solo se encontró con el reflejo de ella y su madre, un 
escenario familiar y seguro. 
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Sarah comprendió que estaba empezando a afectarle mucho el 
meterse en los sueños profundos de otras personas, haciéndole ver 
cosas que no existían en la vida real, pero no podía arriesgarse a 
pedir ayuda o asistencia médica, era muy consciente de que las per-
sonas con anomalías solían desaparecer. Sin más palabras, Sarah 
compartió una última sonrisa con su madre, una con la que intentó 
transmitir toda la tranquilidad y amor posible, antes de dirigirse 
hacia la estación de tren.

Una vez que Sarah cerró la puerta tras ella, Amelia quedó sola, 
su mirada fija en el espejo que acababa de reflejar una imagen tan 
aterradora. Un profundo surco de preocupación marcó su rostro 
mientras una ominosa sensación de desasosiego se asentaba en el 
ambiente, una sombra inquietante que no presagiaba nada bueno. 
Las preguntas rondaban su mente sin pausa, mientras la imagen 
del reflejo grotesco comenzaba a desdibujarse en su memoria, de-
jándola con un amargo sabor de incertidumbre y miedo por su 
hija.

1.4 El encuentro con Lázaro

En la estación, Sarah aguardaba la llegada del tren. Sacó de un 
bolsillo la esfera de Noa que conservaba como recuerdo. Cuando 
la hermana cayó inconsciente, llevaba esa esfera en su mano. Para 
tener un recuerdo de ella mientras no estaban juntas, la cogió y se 
la guardó. Poco tiempo después Noa despertó, y le dijo que se la 
guardará como recuerdo de ella para cuando no estuvieran juntas. 
Poco después empezaron a surgir el resto de los casos de los sue-
ños profundos, coincidiendo con el despertar de sus misteriosas 
habilidades.

El tren comenzó a desacelerar su marcha aproximándose al an-
dén cuando un hombre de aspecto insólito se aproximó a Sarah.

—Cargas con demasiadas preocupaciones para tu edad, aunque 
veo que tu espíritu rebelde te hace destacar —comentó el hombre, 
forzando una amplia sonrisa—. Sé dónde está tu padre, una pre-



 - 39 -

ocupación que quizás debería eclipsar las demás si te importa tu 
familia.

La joven lo miró, desconcertada, antes de cuestionar:
—¿Quién eres? —Sarah no podía evitar fijarse en el atuendo 

tan inusual del hombre. A diferencia de los uniformes estandariza-
dos que solía ver, él portaba ropajes que recordaban a los trajes de 
una obra teatral antigua. Nunca había visto nada igual.

El hombre era alto y delgado, con una cabellera castaña que llega-
ba hasta los hombros, destacando un mechón frontal rebeldemente 
descolocado. Su rostro agudo era enmarcado por una barba bien 
recortada que se conjugaba con una mirada profunda y enigmática.

Ante la pregunta de Sarah, el hombre respondió:
—Me llaman Lázaro, aunque tengo varios nombres. Mis mo-

mentos aquí son efímeros, así que iré al grano. Tu padre fue a 
encontrarse con el líder del equipo científico en un lugar llamado 
Arcanum.

—¿La jefa del equipo de los científicos? ¿Te refieres a la famosa 
Beatriz? —Sarah preguntó, su voz denotaba una mezcla de incre-
dulidad y asombro—. Todo el mundo sabe que nadie puede hablar 
con él directamente.

El sonido estridente del tren parando en la estación la distrajo 
un instante. Al volver su mirada, Lázaro había desaparecido, como 
si nadie hubiera estado allí nunca, dejando un rastro de preguntas 
sin respuesta en Sarah.

Sumida en sus pensamientos, Sarah recordaba las hazañas de 
Beatriz, la mente maestra detrás de los recientes avances que ha-
bían propulsado a la nación hacia una era de estabilidad sin prece-
dentes, marcada por el control total y una paz sustentable. Ope-
rando mano a mano con Ethan, el magnate al frente de las más 
grandes corporaciones, dueño de un imperio que abarcaba desde la 
alimentación hasta la comunicación, ostentaba un poder que mu-
chos consideraban incluso superior al del presidente William.

A Sarah le resultaba inverosímil que su padre hubiera consegui-
do una audiencia con Beatriz, una mujer introvertida que evitaba 
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la exposición pública y que prefería la soledad de su laboratorio 
al bullicio del mundo exterior, y menos aún que le escuchara para 
concederle algún favor.

Al amanecer del día siguiente, Sarah volvía al centro educativo 
buscando refugio en la rutina. Volvía a empezar la semana, y no 
esperaba ninguna cosa atípica. 

El centro educativo de la capital era un recinto de dimensiones 
impresionantes, que acogía a estudiantes de entre 15 y 25 años. Te-
nía todo lo que hace falta para vivir sin tener que salir del recinto. 
Cada uno tenía su propia habitación, con sus raciones de comida 
y agua diaria, disponían de un gran hall con pantallas que exponen 
toda la información relevante que el gobierno quiera retransmitir, 
y todas las utilidades necesarias para sus estudios.


